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CONDICIOMÍS 
El pago será siempre adelantado y en melúlico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Cauínar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmarlre, 31. 

Política e^straniera 

! 

* política imperialista del Japón, 
ff ha llevado á sostener en pocos 
'*P**guerras de importancia, pro-

son más actividad que nunca sus 
IOS. 

^ esta ocasión el esfuerzo de los 
e!?'** se dirigía á la conquista pací-

"• la Mandchuria, después de ha-
':H Realizado en Corea una comedia 
'Bit A ,r ,» °**tituyendo en realidad á un so-

P'«no nominal. 

. 7** pérdidas que los rusos sufrieron 
•contienda última, dejando en ma-

L ** los japoneses la península de 
O'Tung^ no fueron sino el prólogo 
'os considerables daños que el im-

• 7* ttioscovita había de sufrir en 

, ^ costosa línea transmanchuriana, 
¡^"ipresas establecidas en Liao Yang 

"•ukden, van cayendo en manos de 
,>ÍÍ!J.°3 del sol naciente, que en poco 

Po dejarán como un recuerdo la in-
, , , M* que Rusia poseyó en aqwelios 

! '^"torios. 

"a vez más se demuestra que en el 
. , ^̂ n internacional son puramente fic-
' '** las causas que alegra alguno de 

^entendientes para iniciar la guerra 
*" íKos, antes de la campaña chino-

POtícsa, manifestaron los políticos ni-
. "** que las aspiraciones del 

, ̂  *e reducían á sostener en Asia la 

" '"'^pendencia 
^ '« Esti 
raza 

tmpe-
; la 

y prosperidad de los 
ados que consideraban de igual 

•̂""R aquellos el Japón, Corea y Chi 
'• Amparándose en esta fórmula y 

"•cando consecuencias convencionales, 
^""Kanizaron la lucha con China, que 
•'fgaba la posesión de la península co-
' 'ana como territorio afecto á la dinas 
*'* manchú. 

El origen de la última campaña ruso-
Joponesa ha sido, como todos recuer-
^^, idéntico, afirmando el Japón que 
*landchuria pertenecía de hecho y de 
'fecho á China, y que jamás conaentl-

ría el despojo que querían realizar los 
moscovitas. 

Triunfantes en su empeño los japo­
neses, ha llegado el momento de hacer 
efectivas sus protestas, pero como se 
esperaba, dada la vanidad de las pro­
mesas internacionales, si China ha vis 
to desaparecer á los rusos de su terri-
torioí, iv encuentra en cambio cof |̂|«Qi¡.,jilL 
conquistadores. 

En poco tiempo han desaparecido de 
la Mandchuria las señales de posesión 
de los rusos, y en su lugar llegan ince­
santes millares de emigrantes japoneses 
que todo lo ocuparán. 

Es esta pacífica invasión nipona el 
éxodo que consagra las victorias obte* 
nidas en los mares y en los campos de 
batalla. 

Ferrocarriles, bancos, minas, apro­
vechamientos forestales, todo es asapa-
rado por los vencedores, y si bajo los 
rusos sufiió rudo golpe la condición 
de los chinos, no sufre ahora menos al 
aparecer dominada por sus hermanos 
de raza. 

Los coolles son tratados de manera 
brutal, la retribución es escasa, y para 
aumentar los males, la escasez de nu­
merario por parte de los japoneses lo 
compensan éstos lanzando sin interrup­
ción al mercado millares de bonos que 
solo son admitidos, y con pérdida de 
importancia, en determinados bancos 
nipones. 

El primer paso de los vencedores pa­
ra lograr su afianzamiento en e¡ conti 
nente no ha pecado d e «arde, ni tampo 
co resultará ineficaz. 

La emigración japonesa toma fuerzas 
para invadir definitivamente el imperio 
chino, si antes no sale éste de su letargo 
y paga á sus hermanos de raza en la 
misma moneda, encerrándoles en su ar­
chipiélago. 

CcDS mundiales 
€1 palacio de la .paz-Sl ..ffanel prix" 

automovilisfa »n ^rancia. 

Dentro de pocos años se habrá le­
vantado en La Haya el Palacio de la 
Paz, construido bajo el proyecto del 
arquitecto Cordonnier á quien se con­

cedió el primer premio en elc^ncurso 
al cual concurrieron trescieiT|os arqui­
tectos. ';' 

Cordonnier nació en Lille jr cuenta 
aclualmente .TO años de edat^ 

Es autor de importantes o^ttt», figu­
rando entre las más inipoáanfes el 
edificio de la Bolsa de Atristb'duin, y 
el palacio municipal de I^Ut|&r(|ie. 

Cuando á diario timi(a)l"'^á'Sttn'tm-
llones y millones en obras de guerra 
y de destrucción, nos parece muy 
justo que se levante un Palacio en el 
cual se labore por la Paz, ideal que 
predican grandes pensadores y al­
truistas de la Humanidad. 

Aún está muy lejana esta niela, pe­
ro bueno es que hacia ella se procure 
dirigir á la colectividad desquiciada 
aún por la predicación de los malos 
pastores que aparecen en todos los 
medios sociales para sembrar el odio 
y la destrucción. 

El arquitecto ha hecho una obra 
monumental, digna del fin á que se la 
destina. 

* * 

.Ajeaba de correrse el «Grand Prix» 
del automovilismo en París. 

Los «sporsmen» más distinguidos 
se han reunido para ver el recorrido 
que lleva por título el tCircuito de ja 
Sarthe» en el cual han tomado parte 
las maleas máá acreditadas de au­
tomóviles y los «chauffers» más dis­
tinguidos. 

"ijíeiai» y dos automóviles tomaron 
parte en la carrera, saliendo, vence­
dor Sisz, que hizo brillantemente el 
recorrido de 1.200 kilómetros en dos 
días, empleando 12 horas, 14 minutos 
y 7 segundos. 

Ha sidp un triunfo para los france­
ses ya que francés es el vencedor y la 
marca Renault también. 

La marcha media del automóvil de 
Sisz fué de 110 kilómetros por hora y 
la velocidad máxima de 149 kilóme­
tros. 

Después de Sisz iban Nazzaro, que 
montaba un automóvil Fiat, yAlber-
Clement,que llevaba una máquina 
Beyard-Clement. 

El vencedor ha sido muy aplaudi­
do. 

Kramer ha ganado el *gran prix» 
del ciclismo parisiense en la pista del 
bosque de Vincenues. 

Desde 1900 en que venció Jacque-
Uu han sido derrotados los correiio-
res franceses, y el triunfo del ameri­
cano Kramer ha dado ocasión á que 
una parte del público se indignase por 
la derrota de sus compatriotas y dedl* 
case al campeón de este año algunaai 
manifestaciones de desagrado. 

El tgran prix» lo ganó elaniericano 
Bankeren 1894; el francés Morin en 
1895,96 y 97; Bourillon, otro francés, 
en 1898; el italiano Tomaselli en 1899; 
Jacquelin, otro francés^ en 1900; el 
danés Ellegasd en 1902; el holandés 
Meyers en 1902 y 903; el alemán Ma-
yer en 1905 y el americano Kramer en 
1905 y 906. 

Francisco Kramer empezó como 
aficionado á los 16 años para alcan­
zar la tama de campeón á los 25. Es 
hombre de formas atléticas. 

CartlM< 

Hntoloflta de poetas modernos 

Profesióp de fe 
Per g, J/úñ«z dt freído. 

I 
¿Protestar? ¿.Para qué? ¿Quién va tampoco 

á ofrecer atención á mi protesta? 
La lucha es sin cuartel, dura g á muerte; 
perder el tiempo en atronar la tierra 
con lamentos, es, más que Cobardía, 
imbécil plagio de costumbres viejas. 
Es preferible comenzar la lucha 
izando el pabellón de la soberbia, 
aguzarse los dientes y las garras, 
destrozar ij morder en la pelea, 
acechar la ocasión de dar el golpe, 
imitar al raposo y á la fiera, 
hacer de la sonrisa y del halago 
un opio infame que al contrario duerma, 
para después, en medio de la honra, 
clavarle la calumnia, sin defensa 
de la víctima torpe; de este modo 
está seguro el triunfo en la contienda. 
¿Que esto no es noble? y, ¿qué? No existe ni uno 
que tirar logre la primera piedra; 
todos están manchados; todos tienen 
podrido el corazón, el alma muerta; 
todos son mercaderes que en el templo 

venden la dignidad y la conciencia, 
y, además, son cobardes; pues carecen 
del valor necesario á la franqueza, 
y siempre valdrá más aquel que altivo 
lleve en su escudo el corazón por lema. 

U 
¿La esperanza que dora el horizonte? 

¿La fe que anima? ¿La virtud que alienta? 
¿La caridad que endulza el sufrimiento? 
¿El ideal que al guerrero presta fuerzas? 
Tomad parte en la lid con esas armas 
y veréis al final lo que os espera. 
El Oólgota es hermoso desde lejos; 
tiene el poético albor de la leyenda; 
pero, de Cristo entre la cruz y el látigo, 
éste es más digno de la humana bestia. 
Desde hoy mi fe es la fe de los apóstatas; 
al éxito tan sólo doy creencia; 
mi templo es la ambición; mi dios el triunfo; 
mi oración el sarcasmo; y, en la brega, 
responderé á la infamia con la infamia; 
quiero ser el verdugo y no la presa. 
Por lo demás, el mundo aplaude siempre 
al que sabe triunfar, y no se entera 
de si venció luchando cara á cara 
ó se valió de la traición rastrera. 
Que la victoria limpia como el fuego 
y es el Jordán de todas las vilezas. 

g. Jfáñ«x it praé: 

• • 
Í9 LA NKVASdA 

IV, 

Entretanto, la bormsca iba urreiando más y más La 
«ieve caía tambiéu de lo alto, »e.!a y eu m iimlos copos, 
Parecía qneempesftb* á be!Ht; uu fiío luáí '̂̂ '<' corlaba 
'«•naiiooay Ina m jil as, y por el abrigo peuetraba mis d 
"letm io una corriente lielada de aire que nos obligó ú 
• l>retariio» al cuerpo as piólos más que á paso. A vetes el 
tfi'iej chooibacoi piedrjuiltaa peladas y lionas de escar-
cba, do donde la nieve había sido barí ida. 

C luo jolLvab» «tiícientn» vorstas sin haberme dete-
"'tlo una tu'a v z para acostarme, y po: más luu me inte-
'usttbi nuicbo val-cómo salíamos de niustio atolludeio, 
cerré'os ojos d pesar mío, y rae adormecí. Una vez al 

Al cabo de media bota de marcha, el yamchtcbik ge 
volvió Lacia mi y me dijo, 

— ¿Y qué, eeúor, creéis que llevamos buena dicec-
cióu. 

—No sé—respondí. 

— El vieuto soplaba antea por aqaf y ahora «opla (or 
allá... No, uo llevamos buen camino; estamos perdidos 
todavía—dijo con touo de voc euteíamente tranqailo. 

Se conocía qae, á pesar de 8u miedo, se sentía muy 
(ranqniU desde qne íbamos itiucbos juntoa, la muerte en 
compañía es cosa beriuoss; además ya no guiabsi y uo 
llevaba á su cargo a^mas de ciistianoa. Asi qne seGalaba 
las equivocaciones de los yamclitohika de la uiaiiera m48 
tranquila del mundo, como si la co«a no fuese con él. 

Observé, en etucto, que á veces la troika de ia cabeca 
se me presentaba de perfl , ya & la icquierda, ya á la de­
recha, y hasta me pareció que g rábamos tn un espacio 
muy reducido. Por lo demás, bien podía aer ilusión de 
mis sentidas, á la manera que me parecía que la primera 
troika subía 6 bajaba 4 veces uua pendiente, cinndo la 
(Htepa eir llana por todas partes. 

Al (abo de un rato me pareció ver á loIt-ios en el liori' 
sonle una huga linea lugta y movlblf, y prunto rtconocí 

i&:< 


